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FilosoFía y huManidades

Judith BOTTI DE GONZÁLEZ DE ACHÁVAL, el silencio de Dios y el pro-
blema del mal, Córdoba (Argentina), Ed. Alejandro Korn (Colección Educación 
y Comunidad), 2006, 160 pp., 20,5 x 14,5 cm. ISBN: 978-987-21530-6-9.

De la mano experta de toda una persona señera en el panorama intelectual y filo-
sófico argentino, Judith Botti de González de Achával, presenta esta obra, que siendo 
breve es realmente intensa en profundidad antropológica, espiritual y lírica, en el mejor 
sentido de esta palabra, en cuanto belleza poética y, por lo tanto, desveladora de ver-
dad.

El libro nace de la unión de la Sociedad Argentina de Filosofía y el Instituto 
Argentino Germano de Filosofía y Humanidades, instituciones que se suelen aliar para 
realizar proyectos filosóficos como este libro o la realización de Congresos, a modo de 
ejemplo podemos citar el último: “Congreso Internacional interdisciplinario de Filoso-
fía sobre El Problema de la Culpa y de la Responsabilidad”. Una alianza que se culmina 
en el campo de las publicaciones con la presencia profesional de la Editorial Korn.

La obra gira en torno a la figura de Alberto Wagner de Reyna († 9-8-2006), no tanto 
de su persona a la que el en fondo se rinde homenaje sentido, en cuanto a la hondura de 
su pensamiento. En este caso se presentan dos pequeñas y profundas reflexiones inédi-
tas y póstumas en el Primer apartado titulado In Memoriam. alberto Wagner de reyna 
(pp. 9-37). En “El problema del mal”, enviado con ocasión del Congreso Internacional. 
el mal uno de los rostros de nuestro siglo XXI, Alberto Wagner mostraba una cierta 
fenomenología del mal, cercana al criterio existencial y vital del mismo, pero en el que 
se puede entrever una mirada dependiente de un esquema metafísico naturalista clásico, 
esquema que ha dominado el modo de entender el mal en el cristianismo y forzado a la 
defensa desde la doctrina de la participación del bien. En el segundo –“La unción”–, el 
eminente filósofo muestra el papel humano en un momento existencial de su vida –la 
muerte cercana– en el que todo ser humano confunde su existencia particular con el 
universal de la vida.

Tras estas dos magníficas “meditaciones” de Alberto Wagner, la editora y Presi-
dente de la Sociedad Argentina de Filosofía nos regala unas reflexiones preliminares 
en las que trata el problema del mal y el contenido de la obra, aportando y señalando 
el pensamiento de maestros incuestionables sobre su sentido del mal: san Agustín, R. 
Guardini, M. Scheler… y Benedicto XVI quien recuerda que lo que nos salva ante el 
problema presente del mal es “encontrar a Dios, razón creadora, Logos creador, Bien 
que es difusivo, es Amor” (p. 35).

La segunda parte del libro –el silencio de Dios y el problema del mal (pp. 37-
160)– está constituida por tres capítulos. El primero, a cargo del profesor Alfonso 
López Quintás, titulado el silencio de Dios (pp. 39-64), es una reflexión sobre el mal y 
el peso que impone sobre el sentido de la existencia humana y el propia percepción de 
Dios, a partir de las claves teológicas y antropológicas. El autor señala seis fases en las 
que la experiencia religiosa se realiza y que sirven para poner voz a lo que el mal parece 
establecer “el silencio de Dios.
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Tras el largo título del segundo capítulo a cargo del profesor de la Universidad San 
Pablo-CEU, José Martín Brocos Fernández: radiografía del mal: enfoque antropoló-
gico-familiar, jurídico-sociológico, cultural, religioso, educativo, político, económico 
e informativo (pp. 65-195), se esconde un estudio de enfoque multidisciplinar en el 
ámbito de la filosofía, en el que se manifiestan las posibilidades existenciales que aflo-
ran en las diversas circunstancias del orden personal y social.

Por último, Alicia Piccari de Luna, vice-presidenta regional de Córdoba y Coordi-
nadora académica de la Sociedad Argentina de Filosofía, aborda en Paradoja del mal y 
del dolor. ¿Hay esperanza? (pp. 136-160) defiende el valor de la filosofía como recurso 
de conciencia y existencial sobre el sentido del propio ser humano. No se trata de 
encontrar certezas como de ser cauce de compromiso con la vida, no se trata de asumir 
el fracaso y el mal en términos deshumanización o deshumanización sino como signo 
de trascendencia. La filosofía no es el terreno del abatimiento sino la posibilidad de la 
imaginación, la creación y la esperanza.

En fin, un buen libro, que si tenemos la ocasión de adquirirlo es recomendable 
leer, al que no le vendría mal un índice y una cierta ordenación del contenido, a través 
del formato y la forma, que no creo impediría el carácter ensayístico de la misma y 
facilitaría al lector. A parte de esa nimiedad felicitamos a la SAF y la Editorial Korn 
por este maridaje filosófico que es un regalo para los cada vez más sufridos lectores de 
filosofía, huérfanos de obras diferentes.
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